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El caballo animal doméstico perteneciente al 
tipo de los vertebrados, clase de Jos mamíferos, 
subclase de los placentar ios, ord en de los peri­
sodáclilos, familia de Jos équidos y géner o 
Equus, se presentó con los caracteres de los 
actuales en la época cuaternar ia. 

Admitiendo como más razonable la teoría 
evolucionista, la modificación más importante 
en sus predecesores más cercanos, estribaba 
en la reducción del número de dedos, que en un 
principio eran cinco, hasta quedar reducido a 
uno, y en el aumento de las arrugas del esrnalre 
de los mola res, pues en el género Equus éstos 
son allos y prismáticos reveslidos de un cemen­
to abundante y sin rafees separadas. Los den· 
tfculos de esmalte exlernos y medianos de los 
molares supe~lores dibujan una especie de B 
gólica, for mrmdo un pequef'lo anillo reunido al 
anillo anterior de la B, en el denlfcuio anlerior 
interno ; perteneciendo estos predecesores a los 
terrenos geológicos de la época terciaria del 
eoceno, mioceno y plioceno. 

Den tro de la teoría evo lucion ista exislen las 
teorías monogenista y poligenista, o sea los que 
sostienen que las especies aparecieron, cada 
una en un punto determinado del globo o en 
varios lugares a la vez respectivamenre. Admi­
liendo como más razonable la teoría poligenista 
el caballo ae formó con loa caracteres acluales 
~n varioa puntos más o menos simultáneamente, 
lo mismo en el anllguo que en el nuevo conti­
nente del que desapareció más rarde por c1:usas 

geológicas y climatéricas aún no suflcienremente 
explicadas. 

Respecto a los lugares en que se encuentra 
po1· primera vez el caballo han de ser necesaria­
mente, por las condiciones de habitabilidad de 
nuesrro planeta aquellas más ~róximas al Ecua­
dor, pues la dispersión que en la actualidad ha 
alcanzado el caballo y su acercamien to a las 
regiones septentrionales ha sido motivado por 
el enfriamiento gradual experlmenrado por la 
Tierra en el trascurso del tiempo. España, por 
ranro, se encuentra desde hace muchos siglos y 
aclud lm~nre, puesro que el riempo mediado entre 
varios siglos es un número muy relarivo en la 
Tierra, en las condiciones óplirnas de vida del 
caball o. 

Sabido es que la zona que reune las mejores 
condiciones de vida para esta especie se en· 
cuentra en Europa limitada por el Sur al grado 
10° de latitud !\orle, o sea en la región del Su­
dán por Socoto. Kaarta, Massinl, y por el Norte 
de Europa en el 66° de la titud. a la allura de 
Islandia. Por tanto ¿cómo no considerar dentro 
de lo posible la teoría poligenista? ¿No es un 
hecho cierto que colocando un embrión de cual· 
quier especie en condiciones idénricas de vida, 
da lugar a un individuo, ya se encuenlre éste en 
el Asia Central o en España? Por esto yo me 
inclino a admitir la pluralidad de las especies y 
que para que el caballo se formara en diversos 
puntos a la vez no hacia falla más que ~>e dieran 
condiciones idénlicas de vida en esos diversos 
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puntos de la tierra, lo cual también es un hecho 
que puede ser admitido. 

Los équidos monodáclilos se admite fueron 
pertenecienres a cuarro tipos disrintos, adapta­
dos a condiciones climaléricas también distinras 
pero que constituyen las únicas casi que se 
pueden dnr dentro de las condiciones óptimas 
anredichas y son los tipos pertenecienres al ca­
ballo de las montañas, de las estepas, de las 
meseras y de los llanos. Estos cuatro tipos de 
caballos originarfdn rodas las razas hoy exis­
ren res como parece demostrarlo Cossart Ewarr 
en documenrado trabajo. 

Sansón por orro lado admite hasra ocho 
e~pecies con diferenres variedades. 

Parece deducirse de los rrabajos de Duersr y 
Nehring que el «Equus caballus fosilis» era el 

c. t..llo ofr:cono tipo "'"'"'risco. 

ripo primitivo del que habrían derivado los orros 
rres y que actualmenre existe un represenrante 
direcro de él, en el caballo descubierto por 
Prjewalsky en el desierto de Gobi en la Mon­
golia. 

t-lecho esre ligero resumen de los orígenes 
del caballo en general, pasemos a ocuparnos de 
la influencia oue los diversos pueblos ejercieron 
sobre él hasta llegar a dar lugar a nuestro caba­
llo dndaluz, o sea trataremos de la historia del 
caballo en la Penfnsula Ibérica. 

La cuna del primitivo caballo doméstico, o 
sed el pueblo que por primera vez domesticó al 
caballo es indudablemenre el pueblo ario, que 
habitaba en las extensas estepas de la Tartaria, 
Dzungaria, Mongolia, etc., y que se desplazó 

como pueblo nómada, buscando alimenro para 
él y para sus ganados bajo el mando de jefes 
como Atila, Gengis Khan, Tamerlan y otros, 
siendo el camino seguido por éstos en sus des­
plazamientos a Occidenre las regiones herbá­
ceas que se extienden parriendo de la meseta 
del Asia Central, como la que desciende del 
Pamir, a las bocas del Danubio a través de la 
Rusia ~1eridional, que es la que más directa­
menre nos interesa para nuestr~r Península; en­
contrándose aún en la época actual descendien­
res directos de eslos pueblos en las tribus nó­
rnddas de los kirghises, cosacos, kalmucos, etc., 
penetrando en Europa. Orr~r de las rutas herbá­
ceas seguidas por lO$ pueblos inv~rsores de 
Orien te, fué la seguida a través de Alemania 
hasta el mar del Nor te. De estos pueblos inva­
sores provienen los celtl'IS, que se extendieron 
con sus caballos por toda Europa, raza proto­
semita que según parece fueron los primitivos 
pobladores históricos de nuestra Península, cre­
yéndose que los iberos son una rama de la gran 
familia Aria. 

Hoy gana !erren~ la h ipóresis de la Identidad 
de iberos y vascos y del origen turanlo de sus 
tribus. Sol o conjeturas pueden hacerse respecto 
a la cuna de la familia turania, que según la 
tradición fué el valle de Altay, de donde partie­
ron corrientes de emigración, según hemos di­
cho, que se desbordaron por todas partes, cre­
yéndose que una de las vías seguidas por ellos 
en sus incursiones desde el Asia fué la africana, 
al modo que más ta rde lo hicieron los árabes 
cuando invadieron Europa, penetrando en nues­
tra Península ya por el Norte ya por el Sur, 
pues las dos opiniones tienen sus fund~rmenros. 

Esie pueblo , en su paso por la Penfnsula 
ibérica, ejercería naturalmente su inOuencia en 
nuestra ganadería y especialmente en el caballo 
uriliw do por esros pueblos en sus desplaza­
mientos a g ran dis tancia. 

Cuando la raz.a ibero-eúskara ocupaba roda 
la Penfnsula ruvo lugar la invasión de los celras 
cuya cuna fué la mesera del Turán, hoy Tur­
quesrán, penetrando en nuesrro suelo por los 
Pirineos. 

España, situada en la vía nnrítima que los 
fenicios siguieron en sus incursiones, fué visita-



54 ZOOTECNIA 
1 

l do por estos intrépidos navegantes allá por el 
siglo XI antes de j esucris to, que como vinieron 
por mar poco influjo ejercerían en nuest ra gana­
derla, pues utilizarían los caballos del pals. 

Los fenicios fu eron lanzados de España por 
los cartllgineses cuando en guerra con los cel­
tas pidieron auxilio a éstos. El general cartagi ­
nés Anl bal trajo a España numero30S caballos 
númidas; o tro general, Asdrúbal, trajo en und 
expedición hasta 2.000 caballos libios. existien­
do muchos númidas y mauritanos. 

Como vemos la caballerfa car taginesa estaba 
montada en caballos de tipo africano proceden­
tes en su mayoría de Numidia, región en llque­
lla época fdmosa por sus jinetes y por sus caba­
llos de Libia. 

El caballo a fr;cano ejerció una influe11cia muy 
grande en la etno logfó de nuestro caballo anda­
luz, mayor quizá que la del caballo árabe y 
considerando sus cllrllcteres morfológh:os ve­
mos que más se 11proximan a los del afr icano 
que a los del ár11be; 11sl el perfil fronronasal del 
caballo español es actualmente y era en el espa­
ñol antiguo subconvexo como perfil del africa­
no, la grupa es indudablemente más aproximada 
por su conformación a la del caballo africano; 
el cabllllo árabe tiene la grupa horizontal y la 
cola en trompa, -el africano la tiene derribada y 
la cola al mismo nivel de los isquiones, o sea de 
ca racteres más parecidos a la del caballo espa­
ñol , que la tiene redondeada. 

Por ser tan grllnde la in fluencia ejercida por 
el cabllllo del Norte de Africa en la etnología de 
nuestro caballo andaluz, considero imprescindi­
ble estudiar el callallo en es tas regiones. 

Egipto tuvo mucha famll en épocas remotas 
por sus caballos, como lo demuestran el encon­
trarse en él ruinas de magníficos hipódromos y 
de vastlls cuadras o caballerizas abandonadas 
en 111 llCtualidad, como la que se encuentra en la 
an tigua Medina, cerca del cerro de Gorbet-Lo­
gar, de más de sesenta metros de largo por 
siete de ancho , pues en tiempos de los Califas 
la educación del caballo llegó a considerarse 
como un gran honor preciándose de poseer vas­
tos haras y de en tretener un gr1111 número de 
caballos; se dice que en tiempos del Califa El-

Mostanser, los caballos de sus cuadras eran en 
número de diez mil. 

Con la dominación de los Mamelukos se le 
dió un gran impulso al caballo. Esta milicia era 
célebre por su fiereza en el combate, montando 
intrépidos corceles cubiertos de hierro y sedas 
de oro y cachemira. 

Los caballos de Abisinia tenían una ~Ita re­
putación: algunos autores han llegado hasta 
pensar que ·la cuna primitiva del caballo· ha sido 
la Abisinia y que es desde este pa!s de donde la 
especie se habla extendido por la tierra, opinión 
que aunque inadmisible nos sirve para proba r la 
an tigUedad del caballo de Abisinia. 

Estos caballos son de una talla relativamente 
elevada, encontrándo~;e mU)' extendidos por el 

reino de Dongola, entre Egipto y Abisinia. Se­
gún el viajero Brenal los caballos de Dongola 
son los mas ¡>erfectos del mundo. En el t8t6 fué 
vendido di Cairo uno por valor de 25.000 fran­
cos; sin embargo la mayor parte de los autores 
están de acuerdo en decir que el cabilllo de 
Dongola tiene la c~beza arqueada, el cuello lar­
go, la grupa derribada; los habitan tes de este 
pals creen que desciende de una de las yeguas 
favoritas del Profeta. En este lugar es también 
muy usddo el asno y el mulo, sobre todo en las 
regiones escarpadas y montañosas. 

Bruce dice que si los árabes montan de pre­
rencia las yeguas, los africanos al contrario no 
montan más que los caballos; la razón es clara, 
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dice él; los árabes eslando en guerra conrinua­
menre con sus vecinos aracan por sorpresa a 
sus enemigos de madrugada o al alardecer, 
empleando las yeguas que son menos ruidosas 
que los caballos y f0gosidades propias, que son 
los monrados por los africanos que aracan a 
campo abi~rlo. 

El caballo de Berbería que comprende Til­
nez, Marruecos, Fez y Argelia, es descendienle 
del nútnida, el rival del ár3be, el padre del caballo 

Caba ll os berberiSl'llS abrevando en el cuartel do la Pcll<ia 
lnttrnacf(!nal de Ttnger. 

espenol y el mananrial más lecundo de esa san­
gre lamosa que los ingleses han llevado a una 
perfección ideal. 

Todas las causas qu.: pueden conlribuir al 
mejoramienro y perleccionamienro de una raza 
han sido reunidas para hacer del caballo de 
Berberfa un modelo de vigor y elegancia; mag­
nificencia del clima, fecundidad del Sol, frecuen­
cia de comunicaciones con la Arabia por las 
peregrinaciones y los caravanas de lodos los 
pueblos que lenían aflción pronunciada por el 

caballo, como son los árabes, carll!gineses, ro­
monos, rurcos, moros, durante más de diez si­
glos, de cuyo Cl!ballo en la acrul!lidad no que­
dan más que los resros. 

El Africa de los <mliguos comprendía ade· 
más del Egiplo, del cual hemos hablado, la 
Eriopfa, la Libia, la Numidia y la Maurilania. 
La Eri opía se extendfa por debajo del airo Egip­
lo en los bordes del mar Rojo; las orras regio· 
nes bordeablln el mar Mediterráneo. La Etiop[a, 
liamada también Abisinia o Nubia, era ramoso 
por sus corceles; la Libia era igualmente famosa 
por sus ca bollos y ) . Cossard opina que aquf 
exislil! una hermosa casra de caballos , miii<Jrcs 
de años anres que los árabes hubieran criado su 
caballo . 

De lodos los pueblos de Africa son los nú­
mid~s y los moros los que posefan la más alta 
repulación por sus hábilos ecuesrres. Los númi­
das monlabon sus caballos sin silla ni bridas, 
los conduelan con la sola voz sirviéndose tan 
solo de una var illa, cosrumbre imitada por el 
emperador romano G raciano, que monraba a la 
moda númida (nu mid11 infreni , como le llamaba 
Virgilio). 

La Jvlaurila nia esraba represenrada emblemá­
ticamenle por un caballo sin bocado, como roda 
la cos la africana esraba represen lada por un 
caballo y una palmera. 

Lll vecindad geográfico de España y Africa 
ha dddo lugar a comunicaciones conlinuadas 
entre los pueblos de estos dos paises, mejorán­
dose y perfeccionándose el caballo español con 
los moros de Afr ica y de'España, llegando a ser 
el mejor caballo del m undo; más g rande que el 
árabe, más gracioso que el eg ipciano, más enér­
gico que lodos los caba llos del Norte. 

El caballo de Berbería o berberisco tiene más 
ralla que el árabe, la cabezd un poco larga y 
ligeramenre arqueada, su pecho es magnfflco, sus· 
miembros ruerles y nervto.sos, su docilidl!d es 
exlremada y la mayor parte del riempo son con­
ducidos sin brida, con la voz solamente, son 
muy longevos por cuya razón han dado lugar al 
proverbio: •El berberisco muere pero no enve­
jece». 

Las costumbres de esra parle de Africa du­
ranre varios siglos han renido con las de Espa-
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fia mucho parecido, por su clima también pare­
cido; siendo la raza berberisca has ta el siglo 
XVJII tan estimada como la raza árabe y en la 
actualidad comparándolos con los caballos del 
Centro y Norte de Europa resultan muy supe-

Caballo ofricono 11po morrcqul. 

rieres aquéllos. pues, bajo un sol abrasador, 
montados por jinetl!s que los tratan sin cuidado, 
a menudo mal alimentados, haciendo recorridos 
de 40 a 50 kilómetros diarios en un pa!s acci­
dentado y sin caminos, lo que los caballos del 
Norte y Cen tro de E uropa no resistirfan segura­
mente. 

Actualmente, debido a la decadencia experi­
mentada por estos pueblos del Norte de Africa, 
su cab11llo también h11 degenerado y aunque 
tan to se cuenta respecto al cariño que el árabe 
siente por su caballo, hay mucho de exag-er11ción 
en la actualidad , pues si resiste de venderlo en 
ocasiones a precio elevCldo es más por avaricia 
que por el cariño haciCl su CClballo o yegu<l. Los 
j uegos ecuestres no son los de la antigüedad. 
pues estas llamadas «fantasías» son carreras 
desenfrenados sin método ni orden, dando tiro­
nazos de las riendas a derech¡¡ e izquierda dis­

{JilfilliBO §U fu¡;.i.', 
Hemos tra tado del caballo del Norte y Este 

de Africa en primer lugar como caballo que 
también primeramente ejerció su innuencia sobre 
el cabllllo de nuestra Pen!nsula , especiCl lmenre 
en el andllluz, o más bien como hemos dicho 
del Cllbllllo común a estas dos porciones extre­
mas de conlinent~s. Sur de Europa y Norte de 
Africa. 

La innuencia de los caballos de los vándalos, 
a pesar del poco tiempo que permanecieron en 
España fué muy grande y por desgracia funesra, 
pues introdujeron en la Pen!nsula los caballos 
germánicos linfáticos, bastos y de perfil ultra­
convexo, cuya potencia encastadora fué además 
tan grande, que sus cctracteres persisten hasta 
en los caballos de nuestros días. 

Para mayor claridad considero indispensable 
hacer unas consideraciones acerca de la innuen. 
cia ejercida por los caballos de los vándalos y 
del porqué persiste hasta nuestros días. 

E l caballo germánico, del que se encuen rran 
represenr~ntes más o menos modificados eu di· 
versos p~!ses del Centro y Norte de Europa, 
Alemania, Inglaterra, Din~marca y Normand!a 
es el ripo de caballo hipermérrico convexo y 
longilineo, que según opiniones fué sacado por 
los pueblos vándalos portadores del bronce de 
su país de origen , el reino de Dongola (Nubla}, 
y que a su paso por estas regiones fué llev~do 
a Alemania d~ donde se exrendió por los paises 
antes cirados e introducido mas larde en Espa· 

ña con la invasión de lo11 hárbaros del Norte, 
resrltuyéndolo por úlrimo a su país de origen, 
pues los vándalos llegaron en sus invasione~ 

hasta el Africa. 
Por tanto vemos que el caballo andaluz lm 

212Lq 
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experimentado la inOuencia interrumpida pero 
frecuenre del caballo de esre tipo, primeramente 
gracias a la vecindad del Sur de España con los 
pueblos del Norr¿ de Africa, quz como }'a he­
mos dicho poseían el mismo caballo, después 
llevado por los vándalos en ~us invasiones a 
España; más tarde por la unión de nuestros 
caballos con los del Norre de Africa, en los que 
ya se apreciaban la fusión de los caracteres del 
asiárico o árabe y del mongólico o berberisco y 
por úilimo, según veremos más adelan te, por la 
nueva sangre aportada por las disposiciones de 
algunos monarcas españoles que hicieron rraer 
el caballo germánico a nuestro pais para cru­
zarlo con el andaluz. 

L<J reputación que ya habla alcanzado el 
caballo español (conocido má~ por esre nombre 
en el extranjero que por el de andaluz), gracias 
a las razas que intervinieron hasra ahora en su 
fo rmación no hizo más que acrecentarse por la 
invasión de los árabes en la Península ibérica 
que aumeu taron la sangre árabe aporta da en 
riempos de la dominación de la Península por 
los romanos. 

Los árabes poseía u el caballo de esre nom-

Caballo irobe. sem<nt•l del Estado español. 

lJre, rambién llamado por Sansón Asiárico, ~ues 
según ésre la cuna del ca ballo árabe es IJ me­
sera C.enrral del Asia de donde se tldbía irradia­
do enseguida a las diversas parles del mundo 
al m i~mo liempo que los arios sus primitivos 

poseedores. Pletremenr le llam11 a esta raza 
Ariana por ser la Ariana Primiriva la palria de 
los arios de donde i r rad iaron, colocada ésla en 
la parte orienral del lago Balkach en la región 
conocida hoy con el nombre de Gobierno de los 

.Hermano·, <abollo >r>be, scmcn<al en b Yeguada No· 
c!onol de Córdoba. 

Siete Río s en la parte occidental de las monta­
ñas de A la-Tau. 

Los arios que se extendiero n por Asia Me­
nor, Turquía Asiá tica, Arabia y la parte orienra¡ 
d·zl Afri ca dejaron su caba llo en esras regiones, 
dondz enconrró , sobre lodo en la Península 
arábiga, condici ones de medio especialisimas 
para su adarración, pues el clima seco de ex­
tensas llan uras, rdrescado algunas veces por 
las nieves de las monrar'las del N edjed, era muy 
apropiado para que esre c111lallo mejorase. 

Cuc111 do las pob lacio nes mahomelanas que 
ranro ca riño demostraro n por su caballo, encon­
traron al cabollo d e los arioa en esras regiones 
del Asia O ccidenlill , supieron hacer o por lo 
menos conservilr y darle roda la imporrancia 
que en la actua lidad liene el cab11llo árabe; asf 
al ocupor la parle S. de nues1r11 Península en la 
conquisra de España en el 11ño 711 al ser des­
lrufdo el imperio górico (que duró 144 afios) zn 
la bara ila de Ouadalere encont raron de una 
parle la ya famosa raza ibérica que de siglos 
tenfa los honores de las carreras de Roma y de 
la Grecia (lUe había pueslo a prueba el valor de 
los romanos. 

Durante los ocho siglos que d uró 111 domina-
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ción árabe en España, estuvieron en guerra 
activa contra los cris tianos, o en tratados de 
paz o de comercio con ellos y se producen entre 
sus cab<JIIos cruzamienros neces<Jrios P<l"il per­
feccion<Jr sus medios de combate. L os moros se 
esforMron por d<Jr a sus caballos la resistencia 
que poseía n los poderosos dextreros de los 
cabolleros cristianos; estos últimos se preocupa­
ban de que sus caballos adquirieran la veloci· 
dad que d istingufa a los de sus enemigos. 

Esros cruzamien tos, seguidos con el gusto 
distinguido de loo; príncipes cristianos y moros, 
hicieron el tronco de la raza espaflola o <Jndlllu­
za cuya r eputac ión era incontrastable. 

• Un fenómeno pol!tico y religioso muy curio-
so , es la <Jit<J civil ización que se desarrolla en 

Caballo espMot contemporáneo de perft les corregiJ os. 

los pueblos árebes pocos siglos después de la 
promulgación del Corán y el poderío de la es­
pada, ya que la costumbre de montar impetuo· 
sos y magníficos corceles había dado <J estos 
ardientes misioneros la sed de todas las gran­
dezas. Lo cierto es, que los árabes de S iria y 
de A fric<J , que fueron los q_ue r,rinciJ?a lmente &_e_ 

estllblecieron en Espafla, es tuvieron durante 
muchos años a la cebeza de la civilización del 
mundo entero. 

Los recuerdos de los moro~-< de Gr<Jnado y 
Córdoba, de sus brillantes torneos, de sus es­
pléndidas cabalgatils, qued<J n aún vivas en I<J 
memoria de los pueblos. 

Lo lnnuencia de e~tas nestas guerreras y los 

juegos más bárbaros, pero no menos valerosos 
de los hombres del Norte, hizo que se formaran 
las costumbres de la caballería, que la historia 
con sus romances y poéticds tradiciones han 
conservado hasta nosotros. Tal era la pasión de 
los moros por el caballo que uno de ellos ven­
dió la villa de Batán al monasterio de Lorvan 
por una yegua prenada; ellos sostienen las me­
jores cuadras y hacen venir de Bzrbería y Siria 
los más bellos tipos de caballos orientales. El 
más bello presente que se podia hacer en la 
Edad Media entre reyes o príncipes, era uno o 
varios caballos españoles, comenzando a entrar 
de esta manera la sangre oriental. 

Francia e Inglaterra ef~c!úan princip3hnente 
sus primeros cruzamientos con caballos espa· 
ñoles. Jamás caballo alguno antiguo ni moderno 
ha sobrepasado al caballo espafíol y al magnffi­
co jinete andaluz. Caballo dz talla elevada, cue· 
!lo majestuoso, cabeza ancha y alliv~ . miembros 
fuertes y nerviosos, marclws briilantes, mucho 
fondo y poseyendo a la vez. la velocidad y elas­
ticidad del caballo del Mediodla y la fuerza, 1 ~ 

dulzura y la paciencia del caballo del Norte. 

Terminada la Rtconquista, la introducción 
del jinete ligero en la organiz.ación militar espa­
fi ola, orientó la producción caballar hacia la 
crfa de animales ágiles, de movimien tos des· 
embarazados, acentuándose por tanto la prefe· 
rer.cia para la guerra de los caballos árabes y 
bzrberiscos. El caballo de más alzada, con me­
nos dosis de sangre orien tal que germánica, se 
siguió produciendo, pero su aplicación quedó 
reducida, como caballo de lujo, a las fiestas y 
espectáculos en que convenla causaran la ad­
miración popular con animales grandes, de mo· 
vimientos aparatosos. 

Este tipo de caballo español alcanzó fama 
universal y fué llevado a las cortes europeas, 

d.QJlll.~:. ~~.r.<m. WimAAA.~ c;nmn, 1:.11. ~iL 'W· 'iL 
elegancia de los aires. 

Los caballos espanoles verdaderamente esti­
mados por los inteligentes de los siglos que 
siguieron a nuestra 11econquista fueron los an· 
daluces, ldn!O los del tipo orivntal, descritos 
todavía en 1611! por don Bernardo de Vargas 
Machuca como «an imales de cabeza chica, tes­
tera ancha y nada carneruda•, como los del 
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tipo africano, entre los que eran famosas las 
castas dwominadas Guzmán y Valenzuela, co­
nocidas como las mejores del siglo XVI, de 
perfil convexo, pero de cabeza más ligera que 
la de los llamados castellanos•. 

Grande fué, en los pasados tiempos, la pro­
ducción ganadera de la provincia de jaén, según 
se desprende de los pocos tes timonios que los 

Cab,flo ' "d'tuz. pr<:?iedad del celebre rejontador don Antonio 
CotJlero. 

antiguos nos legaron . La producción caballar 
ha sido importantísima y de la más pura sangre 
andaluza. j aén, Baeza, Andújar y Ubeda fueron 
centros de producción , donde venían compra­
dores de muchás nociones a proveerse de los 
mds sobresalienres ejemplares, par~ encastar en 
sus paises tan fina raza. 

Refiere el historiador Gimena que en riempos 
del rey San Fernando, había en los alrededores 
de jaén una extensión superficial de más de un 
kilómetro cuadrado destinado únicamente a co­
rrales y empalizadas para encerradero nocturnCJ 
de las numerosas piaras de yeguas y porros que 
pastaban en sus vega~. 

En un documento que se titula •Memoria que 
hizo l~uiz Dioz de Quesada, Personero y Alcal­
de de Quesada, , año t466, cita como dato el de 
que a consecuencia de la lucha fratricida empe­
ñada contra el rey don Al fonso IV, por su her­
mano el príncipe don Alfonso, varias ciudades 
lomaron parte en favor d~ unos o de otros, po· 
niendo cerco a jaén el Maestre de Calatrava don 

Pedro Oirón, que defendía la c<1usa del prfr.cipe 
don Alfonso; defendía la ciudad el Condestable 
don Miguel Lucas, Y sus mayores apuros fue­
ron el poner a salvo las mil ciento ve intisi~t~ 
yeguas de vientre que cerca de la ciudad tenían 
sus moradores" . 

Argole de Melina, en su libro •Nobl~za de 
Andalucía • , dice que preparándose la conquista 
de Granada y siendo preciso tomar como punto 
estratégico los castillos de Cambil y Alha­
bar salieron de Baeza y Ubeda •seiscientos y 
veinte caballeros con tres mil y cuarenta y dos 
lanzas» todos a caballo para ponerse a las órde· 
nes del Obispo de Jaén, que fué quien dirigió la 
toma de ~s tos castillos. 

En el año 1489 prepartíndos~·los Reyes Ca­
tólicos para la conquista de Baza, a la sazón 
formidable posición morisca y una de las ciuda­
des más famosas de su reino.~escribe Pedraza, 
que mandaron lev11n 1ar. la gente de guerra que 
se necesilaba y reunier0n en Jaén, cenlro de 
donde partía el ejército, • veintilres mil dosclen­
los nueve jinetes», los más de ellos reclutados 
entre Ubeda, Baeza, Andújar y j aén. 

El mismo cab:'l llo pr~scmado por sa1 dueilo. 

El padre Mariana, dice en su •Historia de 
Espar.a• , que no era difícil reclutar un ejército 
de 80.000 caballos sin r ecurrir a requisas en 
Andalucfo, también en tiempos de Jos Reyes 
Católicos doña Isabel y don Fernando. 

La estimación de los aficionados a estos ca­
ballos esp~fioles y extranjeros no decayó has la 
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que casi en nuestros dfas la afición 11 las carre­
ras hizo que fueran suplanrados por el denomi­
nado pura sangre inglés. 

C uéntase que lo mismo que lord Godolphin 
enconlró en las ca lles de París arrastrando una 
carricuba al famoso cal)allo que habla de ser 
uno de los fundadores del pura sangre Inglés, 
as! don Luis Manrique rropezó en una calleja de 
Córdoba con olro caballo, al parecer de mal 
aspecto, cargado de cosrales de trigo y sobre el 
que iba montado el arriero Guzmán , ll~gcí ndose 
a enrerar después que este caballo habra sido 
abandonado por unos moros embajadores a 
Madrid que por enfermo grave lo dejaron aban­
donado en una venta, pero advirtiéndole al ven­
tero que, de no mor ir , tendrfa uno de los mejo­
res caballos de Berberfa. 

Pero desgraciadamente el caballo espaflol ha 
degenerlldo. Varias cllusas han conlribufdo a 
decaer la raza española. 

Drimeramenre los reyes crisrianos que suce­
dieron a los zegries y abencerrajes, no tenían 
en el mismo grado el gusro, la afición o las fies­
tas y juegos ecueslres; ésros fueren proscriptos 

dida que los árabes se fueron de Espafio, y los 
espanoles enriquecidos por el oro del Nuevo 
Mundo no se preocuparon de la Agricullura ni 
de la gan11dería, pues llenaba un papel muy im-

1.3 cnbcu dtl caballo anterior oon tipiros msgos étnicos de 
•andaluz•. 

por tante el descubrimiento de nuevas lierras, 
haciéndose principalmente marinos y navegan­

' res. S in embargo rodavfa le quedaban fuuzos 
..--"---"'='--"~=-r--..!...~L suficientes para que de~pués de alra\·esor el 

C3ballo í.l m.laluz, casta Oomlnguez. Herm3nos, presentado en la 
Feria E-posición de Sevilla, de 194.;. 

corno rachados de mCJ homeranismo y la afi ción al 
caballo fué perdiéndose poco a poco de la na­
ción. Además la Agricultura , sin la cual no hay 
producción de caballos, fué degenerando a me-

Arlán rico, sufriendo largas y penosos navego 
clones en corabelas y galeones , duranre meses 
y meses, precursoras de las durísimas marchas 
por inmensas llanuras, abruplas rnonrañas. cié 
nagas y selvas irnpenerrables y los sangrienros 
y duros comballs librados después de 1a01as 
!aligas. Teniéndose que adaplor, no vrogresiva­
menre, sino bruscamente a un nuevo clima )' 
resté ndole fuerzas biológicas suficien res para 
poblor rodo un nuevo conlinenre. 

Esra decadencia, aunque iniciada, no fué en· 
ronces lo suflcienremenre imporlanle para que 
decayera la fama del cdballo andaluz, pues en 
la época de Cervanres por las célebres cosras 
de caballos exbren res en Córdoba dió lugar a 
qut> ésle la llamara •ciudad de los mejores caba­
llos del mundo•. 

Orro de los desacierlos comeridos con el 
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c~ba llo andaluz y que influyó en sus caracteres 
rué el del rey Felipe 111, en el año 1600, entre­
gando la yeguada real que existía en Córdoba 
al n~polita no Gerónimo Tiuti, quien errónea­
mente y seguramente con el deseo de aportar 
nueva sangre del tipo de caballo an tiguo destre­
ro hizo cruzamientos con napolitanos, norman­
dos, daneses y holandeses, para producir gr~n­

des caballos de coche. 
Carlos 111 t~rnbién cometió el mismo error, 

pues trajo a Espana sementales del mismo tipo 
que su antecesor Felipe 111, de perfil acarnerado, 
cuya influencia perdura aún en nuestros dfas. 

Ultimamenle las uniones arbitrarias dispues­
tas por personal ajeno a estas materias, han 
hecho del caballo andaluz un tipo de caballo 
dificil de precisar pues aún no estamos de acuer­
do en cuál ha de ser el caballo de esta raza y 
por tanto cuales uniones o acoplamientos debe­
mos preconizar para seg-uir una crfa juiciosa y 
de base zootécnica que haga de este caballo el 
caballo de los tiempos de su apogeo, puesto 
que afortunadamente aún queda buena semilla 
para que bien administrada dé ópimos frutos. 

Por tanto y como conclusiones de este Ira­
bajo, opinamos que en la formación de la raz~ 
andaluza, o sed considerando tanto las influen­
cias beneficiosas como l~s funestas, han contri· 
buido tipos étnicos distin tos, como son en pri­
mer lugar, el lipo subconvexo o caballo africano, 
el Equus caballas a(ricanus de Sansón, raza 
rnon¡¡ólica o caballo berberisco, que de todas 
estas maneras se l lama; de perfil arqueado, ór­
bitas escondidas y laterales, grupa ojival, dorso 
recto, costillares algo eplanados, pecho alto, 
cañas delgac!ile, cascos estrechos de talones 
cerrados, siendo por su plástica un acuminado 
de todos sus extremos y de capil torda, castaña, 
baya o negr~ . De un segundo tipo de perfil recio 
y frente plana, el caballo árabe, raza asiática de 
Sansón, raza ariana de Pielrement, de cuello 
enarcildo, de ojos a flor de la cara, que le da 
aspecto de fiereza, inteligencia y bondad, de 
grupa horizontal y cola inserta alta, .miembros 
musculosos sin anchura ni acumlnación, con 
aplomos perfectos; y, por úl timo, del tipo del 
caballo g~rmánico, que aunque oriundo de la 
parle Oriental del Africa del Norte, del reino de 

Dongola y por t<llliO mezclado anteriormente 
con la raza berberisca, muchos autores lo dan 
como lipo completamente diferente, que aclima­
tado en Ger manía , de donde lo creen otros ori­
ginar io, dió lugar a unll multitud de derivados 
en Dinamarca, Inglaterra y Normandfa, que es­
tuvieron en boga en otros tiempos como caba­
llos de coche de lujo; grandes acarnerados y 
longimorfos e introducidos en España en las 
ocasiones que ya hemos citado. 

Con estas razas que han contribuido a for­
mar el caballo andaluz .se nos plan lea un pro­
blema que hay q ue resolver de una vez si que­
remos q ue éste no desaparezca por completo, 
víctima de la confu.sión existen te , presentándose 
la necesidad apremiante d i': establecer cuál ha 

Cnbnllo onda luz. costo Domlnguez, propiedad del so1ior Oshcrn<, 
present•do en la Ferl• Expo>lcl6n de Sevill• de 1 ~4. 

de ser el q ue hayamos de selecciomsr, si el de 
perfi l r ecto, el que se conoce con el nombre de 
árabe-andaluz, o el que presente caracteres de 
ligera convexidad , o sea el que tiene mayor 
influencia de berberisco. Desde luego hay que 
desechar por completo el tipo de in fluencia ger­
mánica, o sea el intensamente arqueado, pues 
éste uo posee caracteres que constituyan belleza 
zootécnica; no se puede considerar belleza bajo 
ningún aspecto este ca rácter de convexid~d que 
a mós de ser estéticamente feo, es fisiológica­
mente perjudicial, por limitar la cavidad de los 
senos frontales y de lag fosas nasales y también 
porque habiendo sido menor 111 influencia ejer· 
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cida por este tipo en nuestro caballo andaluz, se 
operarfa con más facilidad una disyunción de 
caracteres. Así es, que limitándonos a las o tras 
dos, se deduce por lo expuesto an teriormente 
que ha sido mayor la influencia del de perfil 
subconvexo o sea del berber isco, que antes de 
que los árabes llegaran al Norte de Arrica, ya 
exislfa el caballo de este lipa, siendo ésta ade­
más la misma influencia ejercida sobre el caballo 
marroqu f, que se hizo sub-brevílfneo por efecto 
de adaptación al medio, c11ballo éste que ejerció 
también g ran influencia sobre el andaluz. 

A mayor abundanc ia de pruebas, dice el 
eminente zootécn ico español González Plzarro, 
que los caracteres de raza son más perdurables 
en la g rupa que en la cabeza ; hecho que encon­
tramos demostrado haslll la evidencia en la raza 
que nos ocup11. 

Después de tantos <l ños pasados y de tantos 
cruzamien tos como esta raza ha tenido que so­
porta r con caballos de todas clases, con el turco, 
con el árabe ruso , árabe del desierto, etc ., el 
inclinamiento de la linea coxal subsiste, como 
en todos los de Africa del Norte, empezando 
por el Dongolawi, pas11ndo por los de Túnez y 
Argelia y terminando en los del marroquf, como 

carácter común a ellos lo mismo que la grupa 
de nuestro caballo andaluz }' que esta misma 
inclinación se encuentra no solo en la población 
caballar de Arogón y Cataluña, sino hasta en 
los Poneyes cantábricos; comparece esto con la 
cola eminentemente horizontal y cola de naci­
miento alto del caballo árabe. 

Re::~pecto a la existencia de indivfduos de 
perfil recto es debido a la infloJencia de la sangre 
o rient<ll, no solamente en épocas lejanas, sino 
en épocas más modernas con la introducción de 
numerosos semen tales de sangre árabe. 

Los caballos del Norte de España menos in­
fluenciados por la sangre berberisca han modifi­
cado el perfil que en todos ellos es recti lfneo, en 
cambio han permanecido inmutables los carac 
!eres de la grupa. 

Expuestas rodas estas consideraciones acer­
CII del origen del caballo andaluz, abogo por 
que se considere como tal el de perfil subconve­
xo , pero en cuyo caballo se encuentren fusiona­
dos otros caracteres, ya de fndole morfológica 
o fisiológica de los caballos oriental y berberis­
co, que es en suma nuestro verdadero caballo 
andaluz. 

Córdoba 50-9·44. 


